
urante estos últimos años ha ocurrido, 
entre nosotros, un enérgico rebrote de los 
estudios sarmientinos, expresado en obras 

de real mérito, tales como la preciosa edición crítica 
de los Viajes dirigida por Javier Fernández,  el 
cautivante Sarmiento de Natalio R. Botana, el 
Sarmiento periodista de Diego Valenzuela y Merce-
des Sanguineti y Visiones de Sarmiento editado por 
Miguel Ángel De Marco y Javier Roberto González.

La compleja personalidad de ese ser enorme y 
extraño, como escribió Groussac, ha llevado a 
indagar –antes ya se lo había intentado- sobre las 
vicisitudes eróticas de Sarmiento. ¿In�uencias de la 
historiografía de la vie privée o simple bagatela 
biográ�ca dócil a los estremecimientos del 
consmo? Mera trivialidad, en todo caso.

Sin embargo, lo banal puede ser portada 
entreabierta a una re�exión más honda y penetran-
te: ¿no hay en toda la existencia de Sarmiento una 
textura vital capaz de analizarle a partir de una 
erótica, del examen de una energía pulsional a la 
que solemos llamar –cuando se expresa en obras- 
con la palabra ambigua y sugestiva de genio?

¿No es un genio, acaso, aquel  que se lanza sobre los 
límites, mejor, que los crea y se los impone, en una 
formidable interacción entre el deseo, la conciencia 
y el espesor del contexto social e histórico? Este me 
parece el signi�cado profundo de aquella carta 
postrera escrita desde Asunción a Aurelia Vélez 
Sar�eld, poco antes de morir: “Venga, juntemos 
nuestros desencantos para ver sonriendo pasar la 
vida, con su látigo cuando castiga, con sus laureles 
cuando apremia. ¿Qué? Es de reírsele en las barbas”.

Escrita en el borde mismo de la vida, orgía perpe-
tua como decía Flaubert de la literatura pero, al 
revés de Sarmiento, para elevar el vivir a una 
intensidad dirimente, la carta representa -en el 
plano superior del genio- lo que Elliot Jaques ha 
llamado una creatividad esculpida, que se enfrenta 
con una serenidad que ha conocido el drama, a lo 
hecho y a lo mucho que el deseo propone aún pero 
que no se podrá realizar, y a la muerte, gran cincela-
dora.

Este genio, pues, volcado en buena medida a la 
construcción educativa de la república formalmen-
te constituida en 1853, parece responder civilizato-
riamente –no en el orden de las in�uencias modéli-
cas personales, que enseguida precisaré- a la más 
honda tradición clásica. Jaeger lo ha expresado 
certeramente: “La concepción del eros como poder  
educativo que mantiene en cohesión todo el 
cosmos espiritual aparece como una revelación 
adecuada ante Sócrates, en quien esta fuerza 
vuelve a encarnar en toda su pureza”.

Hay que rastrear en plena adolescencia de Sarmien-
to algunas de las raíces de esta fuerza autoformati-
va. Él mismo se ha encargado de señalarlo con su 
transparente soberanía de estilo, al recordar sus 
lecturas de aquella época”. El segundo libro fue la 
Vida de Franklin y libro alguno me ha hecho más 
bien que éste. La vida de Franklin fue para mi lo que 
las vidas de Plutarco para él, para Rousseau, 
Enrique IV, Mme. Roland y tantos otros, ¿y por qué 
no? Era yo pobrísimo como él, y dándome maña y 
siguiendo sus huellas, podría un día llegar a formar-
me como él, ser doctor ad honorem como él, y 
hacerme un lugar en las letras y en la política ameri-
canas”.

El prototipo humano de la racionalidad de la 
ilustración aplicada –como lo ha mostrado Ralf 
Dahrendorf- ofrecía al joven Sarmiento un atrayen-
te modelo de conducta para un universo racional-
mente ordenado, una realidad esencialmente 
manipulable , tanto en el plano del cosmos natural, 
por medio de la ciencia aplicada, como en el del 
hombre y la sociedad, a través de la educación, y 
como cifra de todo ello, el paradigma político de 
quien de quien según Turgot había robado fáusti-
camente “al cielo el rayo y a los tiranos el cetro”, tal 
como Fragonard lo había representado en su 
grabado de Franklin.

Hemos perdido entre las especulaciones desolado-
ras de los plani�cadores educativos, aquel eros 
fundacional de la pedagogía argentina, aquel 
espíritu reformista de un hombre que creía que 
éramos un pueblo viejo por carecer de instrucción 
y ciencia. 

Existen, para mirarnos de manera especular, dos 
testimonios franceses recientes, que delatan el 
élan poderoso de una transformación educativa. Es 
difícil hallar una expresión más sincera que la de 
Albert Camus en su libro inacabado El primer 
hombre: “Después venía la clase. Con el señor 
Bernard era siempre interesante por la sencilla 
razón de que él amaba apasionadamente su 
trabajo”. Esto no ocurría en París sino en Argelia 
donde también había llegado el fervor personal y la 
voluntad democrática de la reforma educativa 
impulsada por la III República.

Hace muy poco, Pierre Vilar ha evocado, con la 
misma nostalgia, aquella institución extraordinaria-
mente original que fue École Normal Supérieure, 
dirigida por hombres de la talla de Fustel de 
Coulanges y Louis Pasteur, y que diseñó una élite 
intelectual impar en la cultura francesa.

No hay que engañarse Nos ocupamos de Sarmien-
to porque nos preocupamos de nosotros mismos. 
Ni los atajos de los populismos espontaneístas ni 
las torpes dictaduras militares –ni, lo que es más 
grave, los intentos de los breves interludios demo-
cráticos-, han logrado emplazar a la educación 
pública argentina en un nivel de calidad y de 
expectativa como el de otrora.
Puede acudirse a consolaciones diversas: por la 
masi�cación, por la crujiente economía, por las 
discontinuidades políticas, o por todas ellas juntas. 
Explicaciones de escorzo, fragmentarias, suenan 

más bien a pre-texto que a interpretación auténtica 
del texto social. ¡Que escasa inteligencia hay en 
tantos intelectuales!, exclamaría otra vez Juan de 
Mairena.

En esta Argentina nuestra, sociedad inenarrable 
–como he escrito en otra parte-, el eros pedagógi-
co, la fuerza interior que, como en Sarmiento, 
pueda levantar un entusiasmo que lamine tanta 
mediocridad, tanto engaño y tanta corrupción, ya 
no están. “No es ya tiempo. No es aún tiempo”, diría 
Saramago.
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on motivo del Bicentenario de la Batalla de 
Tucumán y la falta de publicaciones que la 
traten, con nuestra colega Sara Peña de 

Bascary –miembro de número de la Junta de 
Estudios Históricos de Tucumán- resolvimos 
confeccionar un trabajo sobre ese acontecimiento. 
Para variar, quisimos ocuparnos de los hombres 
que actuaron, más que del hecho bélico en sí. El 
resultado fue este libro. Como lo subrayamos 
especialmente, es más de investigación y compila-
ción que de autoría. Luego de proporcionar una 
breve descripción del contexto y preludios de la 
batalla, y de describir su trámite, procedemos a dar, 
por orden alfabético, las biografías (extraídas de 
obras de referencia) de los o�ciales que participa-
ron en el combate y que tuvieron la suerte de que 
alguien se ocupara de investigar sobre sus vidas. 
Suman en total ciento treinta y seis y quedan sesen-
ta y dos sin datos.

Además de ocuparnos de estos o�ciales, compila-
mos asimismo biografías de personajes que, si no 
pelearon directamente en Campo de las Carreras, 
se hallaban en Tucumán en ese momento y colabo-
raron documentalmente con Belgrano y con el 
Ejército.

Tenemos así las historias de treinta y siete sáltenos, 
veintiocho porteños, veinte tucumanos, trece 
jujeños, seis santiagueños, cinco cordobeses, dos 
bonaerenses, dos sanjuaninos, dos santafesinos, un 
riojana, un catamarqueño, siete altoperuanos, 
cuatro españoles peninsulares, tres orientales, un 
chileno, un francés y un irlandés.

Como apéndice documental, agregamos las listas 
de revista del Ejército fechadas en 1813, y donde 
Belgrano puntualiza quiénes participaron en la 
batalla y hasta cali�ca su valor; las listas de las 
milicias de Tucumán de 1811, las de Pardos y 
Morenos de 1812, la nómina de soldados y o�ciales 
muertos y de prisioneros, y el parte de la acción del 
24 de septiembre de 1812, entre otras piezas. 
Se trata de material edito, pero en publicaciones 
aparecidas hace ya muchas décadas, y que por eso 
no son conocidas ni de fácil acceso más allá del 
ámbito de especialistas.

El trabajo se completa con la iconografía de los 
biogra�ados (en los casos que pudo conseguirse) y 
con un conjunto de imágenes de Belgrano y de 
objetos relacionados con su persona.

Este es el primero de los dos trabajos que es mi 
propósito dedicar a la Batalla del Campo de las 
Carreras de Tucumán. El segundo, que está ya casi 
concluido, consistirá también en una compilación. 
En ese caso, de testimonios de participantes en la 

acción, de contemporáneos, de cronistas, de 
literatura y también de textos de la historiografía 
local y extranjera a su respecto.

Pudimos editar este tomo gracias al Gobierno de la 
Ciudad Autónoma de Buenos Aires, apoyo genero-
so que quiero hacer constar especialmente. Según 
mis noticias, se trata del único libro de cierta enver-
gadura que ha conmemorado este glorioso bicen-
tenario. Fecha memorable que ha transcurrido 
–como ocurrió con el Éxodo Jujeño- sin acto alguno 
de celebración o�cial nacional, salvo la declaración 
de feriado, y ante el silencio absoluto de la prensa 
metropolitana, que no ha considerado que la 
conmemoración merezca una línea en sus edicio-
nes de ese día.

Si ha merecido, tristemente, el comentario burlón 
del más notorio conductor de entretenimiento de 
la televisión argentina, quien abusando de ignoran-
cia –como diría Groussac- no ha hecho sino demos-
trarnos en que inmensa medida la población del 
país desconoce su historia.


